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"La experiencia secular de la Iglesia nos enseña que la íntima 
adhesión espiritual a la persona del fundador y la fidelidad a su 

misión -una fidelidad que está siempre de nuevo atenta a los signos de 
los tiempos-  son fuente de vida abundante para la propia fundación 
y para todo el Pueblo de Dios. (...) Vosotros habéis sido llamados a 
ser partícipes de la gracia que recibió vuestro fundador y a ponerla a 

disposición de toda la Iglesia"  
 

Juan Pablo II 
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1. "Queremos ver a Jesús" (Jn 12, 21). Con estas palabras un grupo de griegos, atraídos 
por la fascinación del Divino Maestro, se dirigió un día a algunos discípulos, expresando el 
deseo de encontrar al Señor. A lo largo de los siglos tantas otras personas, en cada ángulo de la 
tierra han continuado manifestando este mismo deseo acercando hombres y mujeres marcados 
por una particular relación con la persona de Jesús. 

 Entre los testigos de Cristo de nuestro siglo ocupa un lugar privilegiado el Beato Luis 
Orione, fundador de esta Familia religiosa. Su atractivo espiritual impresionó a mucha gente 
durante su vida y continúa todavía hoy suscitando admiración e interés. Ha sucedido de tal 
manera que entre los laicos cercanos a la Pequeña Obra de la Divina Providencia se ha venido 
afirmando el deseo de conocer en profundidad al Beato Fundador, para seguir sus pasos más 
fielmente. De este modo ha nacido el Movimiento Laical Orionita con el fin de ofrecer a los 
diferentes componentes del asociacionismo laical surgido alrededor de las instituciones de la 
Obra, vivir el seguimiento de Cristo, compartiendo con los hijos de la Divina Providencia y con 
las Pequeñas Hermanas Misioneras de la Caridad el carisma orionita. 

2. Después de los primeros años de su puesta en marcha se advierte la oportunidad de 
proceder a una verificación del camino recorrido en vista a ulteriores desarrollos. A tal fin se 
promovió este Congreso Internacional que tiene como tema el lema paulino: "Instaurare 
Omnia in Christo" elegido por el Beato para la familia religiosa por él fundada. Se quiere de 
este modo ofrecer a los laicos la oportunidad de profundizar el carisma orionita, para elaborar 
una peculiar "carta de comunión" y proyectar posteriores metas en qué comprometerse y en 
qué compartir el servicio de la nueva evangelización en vistas al Gran Jubileo del Año 2000. 

 En el momento de dirigir mi saludo a los participantes del encuentro, no puedo dejar de 
recordar las palabras apasionadas del Beato Orione: "¡Instaurare Omnia in Cristo! Nos 
renovaremos y renovaremos todo el mundo en Cristo cuando vivamos a Jesucristo, cuando 
seamos realmente transformados en Jesucristo". Era evidente el convencimiento del 
Fundador, de que el alma de toda auténtica renovación es la novedad de Jesucristo que se hace 
presente en cada una de las personas, de las familias, de las estructuras civiles y en las 
relaciones entre los pueblos. Su anhelo era hacer de Cristo el corazón del mundo y servir a 
Cristo en cada hombre especialmente en los pobres. Para llevar a cabo convenientemente esta 
intuición suya, él pretendía implicar mayormente a los laicos en la actividad apostólica 
llamándolos a sintonizarse con su corazón sin fronteras, porque está dilatado por la caridad de 
Cristo crucificado. Escribía de hecho a algunos amigos de la obra en 1935 desde Buenos Aires: 
"Todos sentirais conmigo vivísimo el deseo de cooperar, en cuanto está de vuestra parte, a la 
renovación de la vida cristiana -al "Instaurare omnia in Cristo"- del cual el individuo, la 
familia y la sociedad pueden esperar la restauración social. Tened la valentía del bien (L. II, 
291). 

 Conscientes de este proyecto ya presente en el corazón del Beato Fundador, los 
responsables de la Familia orionita desde hace algunos años han promovido el Movimiento 
laical, que este Congreso  pretende ulteriormente definir y reforzar, con el fin de cooperar 
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válidamente, como él amaba repetir, a  "hacer el bien siempre, el bien a todos, el mal nunca a 
nadie". 

3. Aprovecho esta circunstancia significativa para animarle, Venerado Hermano en el 
sacerdocio y a los Religiosos y Religiosas orionitas a hacerse "guías expertos de vida espiritual, 
a cultivar en los laicos el talento más precioso: el espíritu" (Vita Consecrata 55). E invito a los 
laicos que han elegido compartir el carisma orionita viviendo en el mundo, a ser celosos y 
generosos para ofrecer a la Pequeña Obra de la Divina Providencia "la preciosa contribución" 
de su secularidad y de su específico servicio. El  Movimiento Laical Orionita favorecerá así la 
irradiación espiritual de vuestra Familia religiosa más allá de las fronteras del Instituto 
mismo, profundizando los rasgos carismáticos para una cada vez más eficaz actuación de su 
específica misión en la Iglesia y en el mundo.  

 Un pensamiento particular dirijo a los miembros del Instituto Secular Orionino, a los 
cuales les fue concedida recientemente la aprobación canónica como Instituto de vida 
consagrada. Sabiendo bien que en estos días ellos tienen Asamblea general para elección de 
las propias Autoridades, les exhorto a vivir con fidelidad y alegría la propia consagración en el 
mundo y con los medios del mundo. Sepan ser constructores comprometidos en la síntesis 
entre el máximo posible de adhesión a Dios y a su voluntad y el máximo posible de 
participación en las alegrías y esperanzas, en las angustias y dolores de los hermanos, para 
dirigirlos hacia el proyecto de salvación universal manifestado por el Padre en Cristo. Su 
laicidad consagrada los ayude a vivir con coherencia el evangelio en el cotidiano compromiso 
de hacer operativo sobre la vía del testimonio y de las enseñanzas del Beato Luis Orione, el 
programa paulino "Instaurare omnia in Christo". 

 Invoco, a tal fin, la protección de María, "Madre y celeste Fundadora" de la Pequeña Obra 
de la Divina Providencia, y la intercesión del Beato Luis Orione, mientras, en prenda de 
celestiales favores imparto a Usted, a los miembros del Movimiento Laical y del Instituto 
secular, como también a cuantos forman parte de diversas maneras de la Familia orionita una 
especial Bendición Apostólica. 
 

 
 

JUAN PABLO  II 
 

Vaticano, 7 de Octubre 1997 
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NOTA HISTÓRICA 
 
 
 

• El compromiso de los laicos en el espíritu y en la vida de Don Orione y en la Pequeña 
Obra de la Divina Providencia, hoy transformado en Movimiento Laical Orionita, tiene con 
seguridad sus raíces históricas en la sensibilidad y en la voluntad del Fundador. 

 
• Es oportuno recordar que el joven clérigo Orione, en 1890, ya participaba de dos 

asociaciones laicales:  la conferencia de S. Vicente y la Sociedad de Socorros Mutuos 
“San Marziano”. 

 
• Su primer colegio de “San Bernardino” (1893) fue fundado como un “Convitto Paterno”, 

por iniciativa de una asociación de “Padres”, y dirigido por Don Orione con la ayuda de 
laicos de buena voluntad. 

 
• Al inicio de la fundación de la Pequeña Obra, en 1899 en Turín, Don Orione lanzó el 

proyecto de la primera Asociación femenina: “En torno a nuestro Instituto surgen las 
Damas de la Divina Providencia, una gran asociación donde todas las almas se unen en 
las obras de caridad, y en un mismo espíritu de abnegación y sacrificio”. 

 
• Es sorprendente saber que Don Orione, ya en las Constituciones manuscritas de 1904, 

incluso prevé una forma de consagración para los laicos que “anhelan con toda el alma 
alcanzar la perfección, y que estarían dispuestos a hacer los votos, si les fuera 
permitido”. Apenas la Iglesia en 1947 reconoció canónicamente a los Institutos 
Seculares, fue un deber y una alegría dar continuidad al deseo del Padre Fundador, 
poniendo en marcha aquello que luego se convertirá en el  “Instituto Secular Orionino”. 

 
• Don Orione veía a los Ex alumnos “como apóstoles”; muchos de ellos, en la vida civil, 

continuaron siendo, como laicos, parte viva de la Familia Orionita. A través de la 
correspondencia personal y de la formación de una Asociación (1934), cultivó en ellos 
una permanente participación en la vida y en los ideales de la Pequeña Obra. 

 
• Es notable la capacidad del Fundador para cuidar de los Amigos, a los que veía como 

verdaderos discípulos y colaboradores. En la relación cotidiana, los guiaba, formaba y 
valoraba en las obras de bien, desarrollando en ellos una  conciencia apostólica. Los 
comprometía  directamente, y hasta algunas veces en forma estable, en la actividad de 
su Congregación y los animaba en lo que era propio de su estado y profesión. Se 
constituyeron en Asociación en 1940.   

 
• Después de su muerte (12 de marzo de 1940), esta iniciativa del Fundador con los laicos, 

fue continuada por muchos de sus discípulos, atendiendo también a los progresivos 
cambios de las condiciones sociales y del sentir eclesial.   

 
• El camino del Movimiento Laical Orionita, como es entendido actualmente, es decir de 

modo unitario, diversificado pero coordinado, organizado, sujeto autónomo identificado 
con el carisma de Don Orione, en comunión con toda la Obra de la Divina Providencia, 
tiene una historia reciente. 

 
• Su inicio es reconocido con claridad en la Moción 11  del Capítulo General de los Hijos de 

la Divina Providencia (1992) y de las PHMC (1993): “Para promover entre todos los 
Religiosos y en los diversos sectores de la actividad de la Congregación, la aplicación de 
las directivas de la Iglesia acerca de la vocación y el rol de los  laicos (Cfr. Apostolicam 
actuositatem, Christifideles laici y otros) se solicita que el Gobierno coordine la 
programación de estas iniciativas aptas para lograr los objetivos de promoción de la 
vocación y el rol de los laicos”. 
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• Después de dos años dedicados al conocimiento de la situación y al estudio de la realidad 

laical en torno a la Obra de Don Orione en las diversas naciones, el Superior General 
envió a todos los Hijos de la Divina Providencia una “Carta Programática “ (18.12.1995) 
para encaminar el Movimiento Laical Orionita; a esta carta le siguió una análoga enviada 
por la Superiora General (23.12.1995), en la que también comprometía a las Pequeñas 
Hermanas Misioneras de la Caridad a seguir el mismo camino. 

 
• Con la participación cordial de religiosos, religiosas y laicos, se pusieron en marcha los 

equipos de coordinación locales, provinciales y general. En Rocca de Papa (9-12 de 
octubre de 1997), se realizó el Primer Congreso Mundial del MLO, que dio dinamismo y 
creatividad al Movimiento. Dicho evento, animado por un Mensaje especial enviado por 
el Papa, puede ser considerado como el nacimiento oficial del Movimiento. El XIº 
Capítulo General de los Hijos de la Divina Providencia (1998) dio un ulterior impulso al 
crecimiento del MLO. 

 
• Terminada la primera fase de constitución del MLO, se advirtió la necesidad de redactar 

un documento con las líneas de formación y organización que sirvieran de referencia 
segura para el camino del MLO, tan diverso en sus miembros por nacionalidad, cultura, 
categoría, tipo de asociación y pertenencia. Se determina llamar a este documento 
“Carta de Comunión” y durante tres años, los equipos de coordinación locales y 
provinciales se ocuparon de expresar en este texto las motivaciones, los valores y las 
estructuras organizativas que podrían favorecer el futuro camino del MLO. En Ariccia, 
del 28 de junio al 1º de julio de 2001, durante el encuentro de representantes del MLO 
de diversas naciones, el texto tomó la actual forma definitiva que, con algunos aportes, 
fue aprobado durante el Segundo Encuentro Internacional del MLO (Claypole, 7-13 de 
octubre de 2002). 
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CARTA DE COMUNION 
DEL 

MOVIMIENTO  LAICAL  ORIONITA 

 

I. IDENTIDAD 
 

“Le dice Felipe: «Señor, muéstranos al Padre y nos 
basta.» Le dice Jesús: «¿Tanto tiempo hace que estoy con 

vosotros y no me conoces, Felipe? El que me ha visto a mí, 
ha visto al Padre.”  

(Jn. 14, 8-9) 

 

 
1. Nombre e identidad 
 

El Movimiento Laical Orionita (MLO) es el conjunto de laicos y laicas en camino de 
comunión eclesial que, asociados o no, viven el carisma de Don Orione en sus particulares 
situaciones y estados de vida y comparten con la Familia Orionita la misión de “Instaurare 
omnia in Christo” (Ef. 1, 10)  
 

2. Miembros 
 

Son miembros del MLO todos aquellos laicos y laicas pertenecientes o no a asociaciones 
orionitas, que enraizados en el Evangelio, desean vivir y  transmitir el carisma de Don Orione 
en el mundo, en comunión con la familia orionita, y se comprometen a crecer en el ejercicio de 
“la caridad que todo lo restaura, todo lo edifica, todo lo unifica en Cristo y su Iglesia”1. 

 
3. Fin específico 

  
 En sintonía con el proyecto de Don Orione de “renovar y unificar en Jesucristo al hombre y a la 

sociedad, llevando a la Iglesia y al Papa el corazón de los más pequeños, de los pobres y  las clases obreras”2, el 
fin específico del MLO es favorecer la irradiación espiritual de la Familia orionita más allá de las 
fronteras visibles de la Pequeña Obra, profundizando los rasgos carismáticos para una siempre 

                                                           
1 Escritos de Don Orione (citado Escritos) 61, 153.  
2cfr. Escritos 8, 209; 59, 21; 52, 9; AA.VV. Sui passi di Don Orione. Subsidios para la formación al carisma, 

Dehoniane, Bologna 1997 (citado Sui passi) p.143 e 233-235. 
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más eficaz actuación de su específica misión en la Iglesia y en el mundo3. Tal fin se logra en 
particular a través del acompañamiento, la animación y la formación en el carisma de sus 
miembros, respetando la historia y las formas de participación de cada uno. 
 

4. Los orígenes 

 
El Movimiento tiene su origen en Don Orione el cual durante toda su vida, ha 

comprometido a los laicos en su espíritu y en su misión para “sembrar y arar a Cristo en la 
sociedad”4 

El camino del MLO, como es entendido actualmente, tiene una historia reciente cuyas etapas 
están signadas por las siguientes fechas: 

1. 1992-1993: el Xº Capítulo General de los Hijos de la Divina Providencia y el VIIIº de las 
Pequeñas Hermanas Misioneras de la Caridad deciden orientar a la Pequeña Obra en 
orden a la “promoción de la vocación y el rol de los laicos”. 

2. 1995: El Superior General dirige una carta a todos los Hijos de la Divina Providencia 
para dar comienzo al MLO y a esta le sigue una análoga enviada por la Superiora 
General que también compromete a las Pequeñas Hermanas Misioneras de la Caridad en 
el mismo camino. 

3. 1997: en Rocca di Papa, durante el Primer Congreso Mundial del MLO, se confrontaron 
ideas y experiencias de los primeros pasos del movimiento y se acordaron algunos 
lineamientos para el futuro. Dicho evento, animado por una carta especial del Papa, 
puede ser considerado el nacimiento oficial del Movimiento. 

 
5. Relaciones en la familia orionita. 
 

Desde el comienzo, Don Orione pensó en la Pequeña Obra de la Divina Providencia 
(PODP) –Hijos de la Divina Providencia,  Pequeñas Hermanas Misioneras de la Caridad, y  las 
distintas formas de participación laical - como “una planta única con diversas ramas”, “corriente de 
agua viva que se derrama en muchos canales”, como en”una familia unida en Cristo” 5. 

Juntos, religiosos, religiosas, laicos y laicas, viven y difunden la riqueza carismática que legó 
Don Orione y que permite la reciprocidad de dones dentro de la Familia Orionita. Los 
religiosos, “guías expertos de vida espiritual”, son llamados a “cultivar en los laicos el talento más preciado: 
el espíritu”. Los laicos y laicas, “que han elegido compartir el carisma orionita viviendo en el mundo, son 
invitados a ser celosos y generosos para ofrecer a la Pequeña Obra de la Divina Providencia, la preciosa 
contribución de su índole secular y su servicio específico” 6. 

 
Para una presentación pública y unitaria de la Familia Orionita (HDP, PHMC, ISO, MLO), 

se reconoce al Superior General, en comunión con la misma y en cuanto sucesor de Don 
Orione, como punto de referencia del carisma del Fundador. 

                                                           
3 cfr. Mensaje del Papa al MLO, 1997, n.3; AA.VV. Laicos con Don Orione, Movimiento Laical Orionino, Roma 1998, 

(citado Laicos con Don Orione) p.5-7.  
4 Escritos  64, 106; 79, 300; Sui passi 238-239 e 250  
5 Cfr. Sui passi p. 81-86, 260; AA.VV. Laicos con Don Orione,  Movimiento Laical Orionita, Roma 1998 p.45-50.  
6 Carta del Papa al MLO, n.3. 
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6. Sede 
 
 La sede general del MLO está en Roma, donde también se encuentran las sedes de las 

Congregaciones religiosas de Don Orione. 
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II. VALORORES INSPIRADORES 
 

 “Hay diversidad de carismas, pero un mismo Espíritu;  
diversidad de ministerios, pero un mismo Señor;  

diversidad de actuaciones, pero un mismo Dios que obra 
todo en todos.”   

(1Co. 12, 4-6) 

 

 

7. El carisma orionita 
 

El carisma de Don Orione consiste en “vivir y difundir el conocimiento y el amor de Jesucristo, de la 
Iglesia y del Papa, especialmente en el pueblo y en los pobres más alejados de Dios y más abandonados” 7 con 
el fin de que cada persona pueda encontrar la propia dignidad y la libertad de los hijos de Dios. 
Los laicos y laicas del MLO confiados en la Divina Providencia, como Don Orione, se 
comprometen a vivir el carisma y a construir un mundo más justo y más humano, en 
permanente atención a los signos de los tiempos, para “Instaurare Omnia in Cristo”. 
 
8. Aspectos característicos de la espiritualidad orionita 
 

Los laicos y laicas del MLO son herederos de los cuatro grandes amores de Don Orione: 
Jesús, María, Papa, Almas. 
 

1. JESÚS: “El sólo es la fuente viva de fe y caridad que puede restaurar y renovar al hombre y la 
sociedad” 8. 

2. MARÍA: a quien “nosotros veneramos y proclamamos como Madre nuestra y celestial fundadora de la 
Pequeña Obra”.9 

3. PAPA: “el Papa es el Vicario de Jesucristo nuestro Dios y Redentor; es el dulce Cristo en la tierra, 
como lo llamara Santa Catalina de Siena; es nuestro guía seguro; es nuestro maestro infalible, es nuestro 
verdadero Padre”.10 

4. ALMAS: “¡Almas y almas!. Esta es nuestra vida, nuestro grito, nuestro programa, todo nuestro 
espíritu, todo nuestro corazón”.11 

 
Por lo tanto se reconocen como aspectos característicos de la espiritualidad orionita: el 

compromiso con la caridad que es la única capaz de salvar al mundo12; la confianza activa en la 
Divina Providencia, el amor a la Eucaristía, a Cristo Crucificado, a la Virgen, a la Iglesia y al 
                                                           
7 Cfr. Biografía de Don Orione en Sui passi, 295-298; Constituciones FDP, art.5; Constituciones PHMC, art.3; Regla de 

vida del ISO, art.1. 
8 Escritos  8, 209. 
9 Cartas  I, 408; II, 17, 351. 
10 Escritos 20, 96; Lettere I, 249. 
11 Cartas  I, 250; cfr. Sui passi  253-254; 265-267. 
12 Cartas  I, 282; cfr. Sui passi  263-265. 
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Papa; la valorización y el respeto de la persona, con especial atención a los pobres más pobres, 
a los excluídos y a los más alejados; el espíritu de pobreza evangélica y el espíritu de familia; el 
espíritu misionero  y la pasión por la unidad; el optimismo en la fe, la alegría, la humildad, la 
sencillez, la esperanza, la acogida, el compartir y el espíritu de sacrificio; la audacia, la 
disponibilidad y la atención a las nuevas formas de pobreza13. 
 
9. Don Orione con los laicos 
 

Para realizar el “sueño” de llevar el Evangelio y la caridad a todos los pueblos, Don Orione, 
pionero en la promoción de las vocaciones laicales, entendió perfectamente que debía buscar la 
colaboración y la corresponsabilidad de los laicos; ellos participarían en las actividades de la 
Pequeña Obra en el campo de las realidades temporales, con los religiosos y religiosas e irían 
allá donde ellos ordinariamente no pueden llegar, asegurando así la presencia de la Iglesia en el 
servicio misionero y apostólico de la caridad. 

 
La atención particular, afectuosa y paternal de Don Orione a los laicos se ve reflejada en 

muchos de sus escritos y de sus cartas personales, donde no dejaba de compartir con ellos las 
aspiraciones de su espíritu y de ayudarlos con su consejo. 
 

Todo esto se debe a su honda intuición de que el pueblo cristiano es el verdadero artífice de 
la renovación de la sociedad. 
 
10. Espíritu apostólico orionita 
 

El Espíritu Santo está suscitando en la Iglesia, una conciencia más viva de la vocación de los 
laicos y de su misión para renovar en Cristo al hombre y a la sociedad.  

 
Para encarnar la consagración bautismal, con la mirada puesta en Don Orione, los laicos y 

laicas orionitas se comprometen, con alegre disponibilidad a: 
 

1. “ser fermento, una fuerza pacífica de renovación cristiana””14 sembrando a Cristo en el 
corazón de los hombres, de la sociedad y de las culturas, estando al servicio de los 
jóvenes, de los “pobres más pobres” y de la Iglesia. 

2. construir el Reino de los Cielos a través de gestos y obras de caridad y con la 
promoción de la justicia y la denuncia de los atropellos a la dignidad humana, 
respetando la diversidad de dones y la vocación de cada persona y de cada  
comunidad, de cada pueblo y de cada grupo, llegando a ser una sola cosa en el 
carisma de nuestro Padre Fundador;  

3. formar a los niños, a los jóvenes y a los adultos en los valores espirituales y civiles de 
la libertad, la tolerancia, la fraternidad, la justicia, la solidaridad y la responsabilidad; 

4. adherir a las palabras del Papa a los laicos para el tercer milenio: “prosigan en el camino 
de la esperanza, construyendo el futuro desde vuestra específica vocación cristiana. Firmemente 

                                                           
13 Para una presentación global y detallada de los aspectos característicos de la espiritualidad orionita, véase el volumen 

AA.VV. Sui passi di Don Orione.  Subsidio para la formación al carisma, Dehoniane, Bologna 1997. 
14 Escritos 62, 92. 
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enraizados en Cristo y sostenidos por las enseñanzas siempre actuales del Concilio Vaticano II, 
testimonien el Evangelio a los hombres de nuestro tiempo”15. 

                                                           
15 Juan Pablo II al Congreso mundial del apostolado de los laicos, 26.11.2000.  
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III. FORMACION 
 

 «¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros 
cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las 

Escrituras?»  

(Lc. 24, 32) 

 

11. Importancia y finalidad de la formación 

 
“En el descubrir y vivir la propia vocación y misión, los fieles laicos han de ser formados para vivir aquella 

unidad con la que está marcado su mismo ser de  miembros de la Iglesia y de ciudadanos de la sociedad 
humana”16. 

 
El MLO, reforzando en sus miembros, el sentido de pertenencia eclesial mediante el 

Bautismo, ayuda a formarlos en el carisma orionita, esto constituye su identidad y razón de ser 
en la Iglesia, con el fin de ofrecer al Pueblo de Dios, la contribución específica que el Señor ha 
suscitado en Don Orione y en la Pequeña Obra. La formación debe ser un camino gradual, 
global y permanente, a través de  una relación vital con la Palabra de Dios y la Iglesia, siguiendo 
el ejemplo de Don Orione, con relaciones y experiencias eclesiales y orionitas concretas. 
 

12. Contenidos específicos 

 
Los laicos y laicas orionitas son conscientes, como lo recordaba Don Orione, que “debemos 

primero renovarnos a nosotros mismos en Cristo, para poder renovar a los demás”17, a través de una 
formación humana, espiritual, doctrinal, misionera y carismática. 

 
Los contenidos específicos de la formación al carisma orionita, que no pueden faltar, son los 

siguientes: 
 
1. profundo respeto por la persona humana: “servir en el hombre al Hijo del Hombre”;18 
2. educación para la caridad universal, con atención a los “pobres más pobres”: “hacer el bien a 

todos, hacer el bien siempre, el mal nunca, a nadie”;19 
3. sentido de pertenencia a la Iglesia y al Papa: “que nadie nos venza al amar con toda nuestra 

fuerza al Papa y a la Iglesia, que nadie nos venza en el amor, en la devoción, en la generosidad por la 
Madre Iglesia y el Papa”;20 

4. compromiso ecuménico: “es propio de nuestro Instituto ayudar, en su pequeñez, a la acción de la 
Divina Providencia en la conducción de las almas y de las instituciones humanas a tomar un lugar en la 

                                                           
16 Christifideles laici 59. 
17 Cartas  II, 56. 
18 En el Nombre de la Divina Providencia, Ed. Piemme, Casale M. 1995, (citado En el nombre) p.141. 
19 En el nombre 108; Escritos 61, 170; 46, 116; 62, 99c. 
20 Cartas  I, 96-97; cfr. Sui passi p.207-220. 
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Santa Iglesia... consagrándose con cada medio y en cada sacrificio de caridad, en pos de obtener la unión 
de las Iglesias separadas” ;21 

5. confianza en la Divina Providencia, que lleva a vivir el espíritu de pobreza: “La perfecta 
alegría no puede ser más que la perfecta donación de sí mismo a Dios y a los hombres”;22 

6. devoción a María: “A Jesús, al Santo Padre y a las Almas por la Virgen”.23 
 
El “proyecto” formativo prevé también: 
1. conocer más profundamente al Fundador, a los Santos de la familia y la vida de la 

PODP; 
2. momentos de vida orionita con fiestas de familia, actividades caritativas, peregrinaciones 

a lugares orionitas, momentos de oración, encuentros formativos y retiros con todos los 
miembros de la Familia Orionita. 

 

13. Estructuras de formación 

 
Los distintos niveles de animación24, deben establecer relaciones entre las distintas realidades 

locales, culturales y sociales, respetando las características propias de cada grupo, a fin de 
impulsar un proceso de formación que sostenga y promueva, en cada uno de los miembros, la 
vocación laical, a partir de la identidad orionita, en el área del conocimiento, las actitudes y las 
habilidades operativas. 

 

14. Tareas formativas de los Equipos de Animación 

 
Los equipos de animación poseen distintas tareas: 

 
EQUIPOS DE ANIMACION LOCAL Y/O ZONAL 

1. desarrollar y conservar la propia identidad espiritual y apostólica mediante encuentros de 
formación, jornadas de espiritualidad, retiros, peregrinaciones y divulgación de escritos y 
publicaciones orionitas; 

2. favorecer la participación en algunos momentos de oración con la comunidad religiosa. 
 
EQUIPOS DE  ANIMACION PROVINCIAL Y/O INTERPROVINCIAL 
 

1. crear caminos formativos para profundizar líneas programáticas comunes; 
2. promover la formación de formadores. Se creará, a tal fin, un centro de estudios y un 

equipo mixto de consagrados y laicos, que procure subsidios y propuestas formativas; 
3. organizar anualmente ejercicios espirituales de la Familia Orionita. 
 

 
                                                           
21 Escritos 52, 10; 112, 41. 
22 Sui passi 136. 
23 Escritos 103, 112. 
24 Cfr. más adelante n. 21-22-23. 
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EQUIPOS DE ANIMACION GENERAL 
 

Elaborar, en colaboración con los consejeros generales encargados de HDP, PHMC e ISO, 
un proyecto formativo y apostólico trienal y un subsidio anual que se adaptará, según la realidad 
de cada nación, con programaciones y planificaciones adecuadas. 
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IV. MISION 
 

“ Que cada cual ponga al servicio de los demás la gracia 
que ha recibido, como buenos administradores de las 

diversas gracias de Dios” 

(1Pe. 4,10) 

 

15. Testimonio y misión 
 

El objetivo del testimonio y misión del MLO, como enseñaba Don Orione, es “instaurare 
omnia in Cristo: es decir iluminar y santificar a las almas en el conocimiento y en la caridad de Dios, y luego 
instaurar todas las instituciones y todas las cosas, también aquellas que pertenecen a la sociedad externa de los 
hombres”.25 

La vocación laical se realiza “buscando el Reino de Dios en las realidades temporales y ordenándolas 
según Dios”26 siendo “portadores de una fe y confianza inquebrantable en la Divina Providencia”27 y 
“comprometiéndonos con la realidad social para producir el adelanto civil y religioso de la humanidad”28.  

Esto se manifiesta en la elección de la formación personal y grupal, en el compromiso y 
en el testimonio dentro del ámbito de la comunidad eclesial y civil. 

 
16. Compromiso en la vida espiritual 
 

Los laicos y laicas del MLO son llamados a vivir su vocación laical con el compromiso de ser 
partícipes de la triple dimensión de Cristo Sacerdote, Profeta y Rey. Quieren vivir de frente a las 
situaciones del mundo contemporáneo: “Los fieles y más precisamente los laicos se encuentran en la línea 
más avanzada de la vida de la Iglesia; por ellos la Iglesia es el principio vital de la sociedad humana. Por tanto, 
ellos, ellos especialmente, deben tener conciencia, cada vez más clara, no sólo de pertenecer a la Iglesia sino de ser 
la Iglesia”. 29 

 
Responden al llamado a la santidad en su particular estado de vida mediante la oración 

personal, la Palabra de Dios vivida, los sacramentos y el servicio de Cristo en los pobres: 
“Debemos ser santos, pero ser tales santos que nuestra santidad no pertenezca al culto de los fieles, ni esté sólo en 
la Iglesia, sino que trascienda y  expanda en la sociedad tanto esplendor de luz, tanta vida de amor a Dios y a 
los hombres, para ser, más que santos de la Iglesia, santos del pueblo y de la salvación social”.30 
 

                                                           
25 Cartas  I, 14.  
26 Lumen Gentium 31. 
27 Cartas  I, pp. 362-363 
28 Cartas  I, pp.356 
29 Expresión de Pío XII reproducida en Christifideles laici n.9. 
30 En el nombre, 142. 



17 

 
17. Compromiso en la vida civil 
 

Los laicos y laicas del MLO se comprometen a ser instrumentos de humanización y 
evangelización de la cultura, en la vida familiar y civil, participando activamente en 
movimientos populares, políticos y culturales para promover la dignidad de la persona humana 
y transformar la realidad social. 
 
18. Compromiso en la vida eclesial 
 

Conscientes de que “la caridad unifica en Cristo y en la Iglesia” 31, los laicos y laicas orionitas se 
comprometen a ser constructores de unidad y comunión en Cristo mediante obras espirituales y 
corporales de caridad. 

 
Se acrecentará el conocimiento y el amor a la Iglesia: 
 
1. a través del estudio y la difusión de la doctrina y  los documentos de la Iglesia; 
2. con la participación activa en la vida y los proyectos pastorales, parroquiales, diocesanos 

y universales; 
3. promoviendo el encuentro ecuménico y el diálogo interreligioso; 
4. imitando a Don Orione en la audacia apostólica de la caridad para que todos 

experimenten la Providencia de Dios y la maternidad de la Iglesia. 
 
19. Compromiso en la Familia Orionita 
 

El MLO se propone: 
 
1. favorecer la comunicación y comunión de todos los laicos y laicas – asociados o no- 

entre ellos y en relación con la familia orionita; 
2. ofrecer, con espíritu de gratuidad fraterna, el aporte de secularidad y  servicio específico 

en la formación y elaboración de proyectos comunes, sobre todo a través de la 
participación en los secretariados y en las actividades formativas; 

3. representar en forma unitaria a los laicos y laicas, como miembros de la Familia 
Orionita, tanto en los asuntos internos como en los externos a la PODP; 

4. cooperar con la unidad y vitalidad de la familia orionita; acompañar, animar y formar a 
aquellos laicos y laicas que han conocido la Pequeña Obra, que se sienten atraídos por 
ella o que, compartiendo el estilo de vida del Fundador, no pertenecen a ninguna 
asociación o grupo en particular;  

5. preparar responsables que puedan dar continuidad a las actividades llevadas a cabo por 
los laicos y laicas, para que el carisma orionita se proyecte en el tiempo; 

6. acompañar, junto a los religiosos y las religiosas, a los laicos y laicas empleados en las 
distintas obras, animándolos y formándolos desde el punto de vista humano, espiritual y 
carismático. 

7. ser nexos de comunión para los laicos y laicas que participan en las comunidades 
parroquiales, en las actividades de promoción humana, social, educativas y misioneras. 

                                                           
31 Cfr. Escritos 61, 153. 
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V. ORGANIZACION 

 
"Las partes del cuerpo son muchas, pero el cuerpo es uno; 

por muchas que sean las partes, todas forman un solo 
cuerpo. Así también Cristo. 

(1 Cor . 12, 12) 

 

20. Finalidad organizativa 
 

El elemento unificante del Movimiento es la adhesión a las ideas-fuerza de Don Orione. 
Para realizar su identidad y misión específica actúa con una estructura organizativa flexible, 
dinámica y esencial que, en todos los niveles – local, provincial, general - cumple funciones de 
coordinación, animación y formación. 

 
Para este fin favorece: 
 
1. el sentido de pertenencia de cada miembro, 
2. la comunión con la Iglesia y con la obra de Don Orione desde del rol y la misión laical, 
3. la capacidad de trabajar en equipo dentro de la pastoral de conjunto, 
4. la estabilidad y la continuidad de los proyectos,  
5. la participación de los laicos y laicas orionitas en la vida de la Iglesia, de la familia 

orionita y de la sociedad. 
 
21. El equipo de animación local y/o zonal 
 

El equipo animador a nivel local es el centro dinámico del MLO. 
 
Está compuesto por representantes electos por cada uno de los grupos laicales que, a su vez 

eligen uno o más animadores locales, y por uno o más asesores espirituales. 
 
Tiene funciones de animación, formación y comunicación entre las distintas asociaciones y 

grupos laicales que participan y/o trabajan en torno a una obra específica, coordinándolos entre 
ellos y con las otras realidades eclesiales y civiles. 
 
22. El equipo de animación provincial y/o interprovincial 

 
Se constituye con los equipos animadores locales y/o zonales, los asesores espirituales y los 

Consejeros provinciales encargados, que eligen uno o más animadores provinciales y una 
secretaría operativa. 

Tiene funciones de programación, animación y evaluación del camino recorrido, 
estableciendo criterios comunes para la formación al carisma, dando el aporte laical propio al 
proyecto de cada Provincia religiosa, en diálogo con las distintas instancias civiles y eclesiales. 
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23. El equipo de animación general 
 
Se constituye con los animadores provinciales y/o inter provinciales representantes de las 

distintas áreas lingüísticas y/o continentales, o por quien ellos deleguen, y con los dos 
Consejeros generales.  

 
Estas personas eligen al animador general, y a tres miembros del equipo directivo, 

definiendo sus roles y funciones. Mantiene y custodia la unidad del Movimiento mismo. 
 
24. Relación con HDP, PHMC, ISO 

 
El MLO, que tiene una estructura propia y autónoma en el ámbito de su organización, tiende 

a establecer relaciones de plena comprensión y confianza entre los distintos miembros de la 
Familia Orionita, para que la colaboración sea más fácil y más fructífera. A tal fin, se ve 
conveniente que, en las Casas donde se llevan a cabo proyectos en los que están involucrados 
los laicos y laicas, los cambios del personal religioso se realicen en forma acorde a esos mismos 
proyectos.  
 
25. Relaciones con las organizaciones eclesiales y civiles 

 
El MLO pone de manifiesto los criterios de la eclesialidad: 
 
1. el primado de la santidad y la caridad; 
2. la profesión de fe en comunión con la Iglesia; 
3. la presencia y la acción cristiana en el seno de la sociedad; 
4. la comunión con el Papa y los Obispos. 
 
Establece y mantiene relaciones con las entidades civiles y eclesiásticas, prestando atención y 

participando activamente en los problemas políticos y sociales de la propia realidad, trabajando 
en armonía con ellos, por el advenimiento del Reino de Dios, sin olvidar el aspecto ecuménico 
y la nueva evangelización. 
 
26. Aspectos económicos 

 
Cada equipo animador, con una gran confianza en la Divina Providencia, buscará fuentes 

adecuadas de financiación, para crear un fondo necesario para los gastos de formación, de la 
estructura organizativa y las acciones solidarias. 

En cada nivel se garantizará una administración transparente. 
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GLOSARIO 
 

 
ASOCIACIÓN:  
Con el nombre de asociaciones se denominan los conjuntos que tienen una estructura bien 
definida tanto en la composición de los distintos órganos directivos como en la adhesión de sus 
miembros.  
 
CAPÍTULO GENERAL: 
Es la asamblea más importante para la vida  de la Congregación. Se realiza cada seis años en 
ambas Congregaciones. Está compuesta por el gobierno general y por un cierto número de 
delegados/as elegidos por los capítulos llevados a cabo en las Provincias, Vice-Provincia y 
Delegaciones. 
Su fin  es verificar la vida de la Congregación, individualizar los grandes objetivos, proponer 
líneas de acción válidas para un sexenio, elegir el Director General o la Superiora General y a 
su Consejo. 
 
CAPÍTULO PROVINCIAL: 
Es una asamblea que se realiza cada seis años en ambas Congregaciones, antes del Capítulo 
General. Está compuesta por el gobierno provincial y un cierto número de delegados/as 
elegidos por todos los religiosos/as de la Provincia. 
Su fin es el de verificar la vida de la Provincia, individualizar los grandes objetivos, proponer 
líneas de acción para el futuro y elegir a los delegados /as para el Capítulo General. 
 
CARISMA 
Es un don del Espíritu Santo a una persona, para el bien de la Iglesia.  
Hay un carisma particular que se llama carisma de fundación.  
Se denomina así en sentido estricto a la particular experiencia del Espíritu hecha por un 
Fundador, transmitida a sus discípulos – religiosos y laicos – para ser vivida, custodiada, 
profundizada y constantemente desarrollada. 
El carisma de fundación de Don Orione se caracteriza por el amor caritativo y activo a los 
humildes y a los pobres, a fin de llevarlos a la unión con el Papa y con la Iglesia, para 
“Instaurare omnia in Cristo”. 
 
CONGREGACIÓN:  
Es el conjunto de religiosos y religiosas que comparten un mismo carisma de fundación. Tienen 
vida y misión comunes. En el código de Derecho Canónico son definidos también como 
“Institutos de Vida Religiosa”. 
En la familia orionita hay dos Congregaciones religiosas. los Hijos de la Divina Providencia 
(HDP) y las Pequeñas Hermanas Misioneras de la Caridad (PHMdC) 
 
DELEGACIÓN: 
Está presente sólo en la Congregación de los HDP. 
Es la expresión más pequeña de la Congregación, dado el escaso número de religiosos y obras. 
Está regida por un Superior de delegación con facultades que le son delegadas por el Director 
General (ej. USA, Reino Unido. Jordania, Kenya, India) 
 
DIVINA PROVIDENCIA: 
Es el término con el cual se expresa la paternidad de Dios Creador, Providente y 
Misericordioso. En un contexto más particular, se refiere a la bondad de Dios que se ocupa de 
cada una de las criaturas y no les hace faltar nada a sus hijos.  
 
FAMILIA ORIONITA: 
Es el término  con el cual se designa la unidad en un solo cuerpo de todos los componentes de 
la Pequeña Obra de la Divina Providencia: HDP, PHMdC, ISO, MLO. 
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HIJOS DE LA DIVINA PROVIDENCIA (HDP)  
Es la Congregación religiosa masculina fundada por Don Luis Orione en 1903. Está formada por 
religiosos sacerdotes y por religiosos hermanos. A ella pertenece también la rama de los 
Ermitaños.  
 
GRUPO:  
“Son denominados grupos los conjuntos de distinto  tipo que son caracterizados por una cierta 
espontaneidad de adhesión, por amplia libertad de auto – configuración y por dimensiones 
bastante reducidas” 
 
INSTAURARE OMNIA IN CHRISTO: 
Significa “renovar  cada realidad en Cristo”. Es el lema de San Pablo (Ef. 3,10) que Don Orione 
hizo suyo y expresa la amplia visión del plano histórico-salvífico realizado en Cristo, dentro del 
cual se ubica el proyecto de la Pequeña Obra de la Divina Providencia.  
 
INSTITUTO SECULAR ORIONINO (ISO)  
Es el Instituto secular femenino de vida consagrada, aprobado en 1997, que se inspira en el 
carisma de Don Orione. Las personas que forman parte de él viven los votos de pobreza, 
castidad y obediencia no reunidas en comunidad sino cada una en el propio ambiente, 
 
LAICOS:  
Son los bautizados que viven su vocación cristiana en el mundo, animando desde el interior a 
la sociedad civil, la política, la cultura. 
 
MOVIMIENTO:  
Con el nombre de movimiento se llama a aquellos conjuntos de laicos que se caracterizan, no 
tanto por la estructura institucional, sino por la adhesión vital a algunas ideas-fuerzas y a un 
espíritu y proyecto común. 
 
MOVIMIENTO LAICAL ORIONITA 
Es el movimiento formado por laicos que desean compartir la espiritualidad y la misión de Don 
Orione.  
Su identidad, misión y organización son definidas en la Carta de Comunión. 
Al movimiento pertenecen la asociación de los Amigos de Don Orione, la asociación de los Ex - 
alumnos, el Movimiento “Tra Noi” y el Instituto Secular “María de Nazaret”, los Oblatos, los 
Voluntarios, los operadores parroquiales, todos los grupos y asociaciones de inspiración 
orionita, los bienhechores, los simpatizantes y los empleados sensibles a los objetivos 
carismáticos de la Pequeña Obra. 
 
OBLATI 
Son laicos orionitas que, con un acto de oblación, intentan dar interioridad, estabilidad y 
sentido de comunidad a su compromiso con Dios y con la Congregación. 
 
PEQUEÑA OBRA DE LA DIVINA PROVIDENCIA (PODP)  
Es el nombre inspirador bajo el cual Don Orione, al inicio de la fundación, pone a todos las 
componentes, religiosos y laicales, surgidos del propio carisma. 
Algunas fundaciones dieron comienzo en el curso de su vida, otras en desarrollos sucesivos. 
A la Pequeña Obra de la Divina Providencia pertenecen los Hijos de la Divina Providencia 
(HDP), las Pequeñas Hermanas Misioneras de la Caridad (PHMdC), el Instituto Secular Orionita 
(ISO), el Movimiento Laical Orionita (MLO) 
 
PEQUEÑAS HERMANAS MISIONERAS DE LA CARIDAD (PHMdC)  
Es la Congregación religiosa femenina fundada por Don Orione en 1915. A ellas pertenecen 
también las dos ramas de las “Sacramentinas no videntes” y “Contemplativas de Jesús 
Crucificado” 
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PROVINCIA RELIGIOSA: 
La congregación orionita masculina está  presente en treinta naciones del mundo; la femenina, 
en unas quince. Para poder ser bien administradas, ambas Congregaciones están subdivididas 
en Provincias religiosas, que comprenden un número consistente de obras y religiosos/as. 
La Provincia puede comprender un territorio más o menos vasto, correspondiente a la Nación, 
o a una parte de ella, o bien extenderse en varias naciones.  
La Provincia está regida por  un Director o una Superiora Provincial con su Consejo. Cada una 
de ellas opera en comunión con el propio Gobierno General que tiene su sede en Roma. 
 
RELIGIOSOS  
Son los bautizados, hombre y mujeres, que han elegido seguir a Jesús más de cerca, 
consagrándose mediante los tres votos públicos de pobreza, castidad y obediencia; viven en 
comunidad  y adhieren a una Regla que es la expresión del carisma del Fundador. 
Los Hijos de la Divina Providencia (HDP) expresan el propio carisma también con un cuarto 
voto de especial fidelidad al Papa. 
Las Pequeñas Hermanas Misioneras de la Caridad (PHMdC) expresan el propio carisma también 
con un cuarto voto de caridad. 
 
SACERDOTES: 
Son los bautizados que han recibido el sacramento del Orden Sagrado que los habilita para el 
servicio de guía y gobierno de la comunidad de los fieles. 
 

TRA NOI – “MARIA DI NAZARET” 

El sacerdote orionita, Don Sebastiano Plutino, en el estilo de la espiritualidad orionita, ha 
trasmitido el particular “carisma de acogida” al Movimiento laical “Tra Noi” y al Instituto 
Secular “Maria de Nazaret”.  

 
VICEPROVINCIA: 
Está presente sólo en la Congregación de los HDP. 
Es una parte de la Congregación, más pequeña que la Provincia, regida por un Director 
Viceprovincial y por su Consejo (ej. Chile, Uruguay, África).  
 
 
 
 
 
 
 
 


